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Jennis Slaughter está disponible para comentarios en jennisslaughter@aol.com , así como en Facebook https://www.facebook.com/JennisSlaughterBooksFans , o en Twitter @jennisslaughter@aol.com o en su
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NOTA DEL EDITOR
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Un timbre estridente llenó la habitación de hotel común y corriente con un ruido horrible. Una mano bronceada salió de debajo de las sábanas como si fuera a apagar un despertador que no estaba allí. Solo logró derribar una botella de Vitamin Water. Gimiendo, la persona se incorporó lentamente, frotándose la cara antes de bostezar y levantar el teléfono para contestar. "¿Hola?" preguntó el durmiente despertado.

“Buenos días, Addison. Son casi las siete de la mañana, hora de levantarse y brillar. Hagamos un buen ejercicio antes de las contrarreloj de las once de hoy —dijo una voz más bien animada—.


“Papá...” Addison trató de razonar con su padre.



“Sin peros, sis, ni nada por el estilo, Addison. Es hora de levantarse, ¡así que levántense y a por ellos!”. Su padre colgó un segundo después, dejando al joven piloto de NASCAR de veintidós años mirando el auricular antes de volver a colocarlo en la base.

“Vamos Deuce. ...” Addison bostezó por tercera vez desde que se despertó cuando llamó a su Rottweiler que estaba durmiendo en el lado opuesto de la cama. Addison McCloud se acercó arrastrando los pies al baño para echarse agua fría en la cara antes de mirar su reflejo. Ojos gris tormentoso, cabello bronce despeinado con ondas sutiles que caían justo debajo de sus hombros, y una sonrisa soñolienta la saludó.

Tuvo el tiempo justo para vestirse, sujetar la correa de Deuce y agarrar la mochila del perro antes de que su padre llamara a su puerta. James McCloud sonrió como su hija, aunque era una sonrisa bastante estricta. "Es hora de ir a ejecutar a Addison, es bueno para ti".

"Lo sé, lo sé... lo que no te mata te hace más fuerte", fue la respuesta entre dientes mientras cerraba la puerta de la habitación del hotel detrás de ella.

Addison se detuvo en lo alto de las escaleras y se estiró, mirando hacia Daytona Beach. Su padre estaba consultando el cronómetro que se había colgado al cuello. Deuce ladró una vez en voz alta y luego miró a su dueño, moviendo su cola corta y rechoncha. Su padre se había encontrado con Addison a mitad de camino en el argumento del guardaespaldas y estuvo de acuerdo con el Rottweiler de ciento treinta libras que dormía al otro lado de las camas de la habitación de hotel de Addison. El perro iba a todas partes con la mujer, incluso a la pista. No mucha gente dentro de una pista de NASCAR cometió el error de acercarse a Addison más de una vez, aprendiendo rápidamente que a Deuce no le gustaban los chicos y odiaba aún más a los extraños.

Arrodillándose, Addison sacó el artilugio parecido a un chaleco que Deuce usaba cuando corría en la playa con ella. Era una prenda para perros hecha especialmente por la Cruz Roja Americana que contenía un cuenco plegable para perros, una botella de agua y un botiquín de primeros auxilios. El iPhone de Addison estaba atado a su bíceps y la música sonaba en unos auriculares mientras se estiraba. Las notas iniciales de las Sinfonías de Beethoven llenaron sus oídos mientras bajaba las escaleras y se quitaba las desgastadas Nike, poniendo los dedos de los pies en la arena. Pensó en su hogar; Aguas termales de Arkansas. La Copa Nextel Sprint estaba en la mitad de la temporada, dos días antes del 4 de julio, y Addison quería estar en casa pescando en el campo.

Unos veinte minutos más tarde, con los músculos completamente estirados, Addison desabrochó la correa de Deuces y se la entregó a su padre antes de saludar con la mano y correr por la playa, alejándose de él.







~ ~ ~ ~ ~
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Addison se miró en el pequeño espejo del baño de su casa rodante. Resoplando, jugueteó con el cuello de su mono ignífugo, cubierto de logotipos y productos de los patrocinadores. Su cabello bronce estaba atado en una cola de caballo apretada. Sus ojos grises estaban irritados al sentir la misma sensación de picazón en el cuello. "Uf, maldita sea". Addison suspiró ante su reflejo antes de sentarse en el sofá dentro de su RV patrocinado por Conway Freight. Afortunadamente, Addison no viajó con el conductor al que bloqueó. Dana Tatum era un hombre egoísta e insoportable al que le encantaba hacer todo lo posible para que ella se sintiera incómoda con sus habilidades de conducción.

Deuce miró a su madre humana antes de reanudar su sesión de masticación en un juguete de cuerda que ella había comprado después de su carrera esta mañana. Su padre prácticamente la había sacado de PetCo de camino a la pista para que pudiera calificar para las contrarreloj. Por alguna razón, esta mañana parecía muy tenso, como si las pruebas contrarreloj no fueran todo lo que tenía en mente.

Addison se encogió de hombros y tomó su casco de la parte superior del gabinete cuando aseguró sus zapatos. "Está bien chico, deséame suerte?" Se inclinó para rascarle las orejas antes de salir del remolque.

La conductora dejó los escalones de su RV y caminó hacia el bosque de RV, carritos de golf y prensa; fue un frenesí mediático. El padre de Addison se abrió paso entre la multitud y la tomó del brazo.


Llegas tarde, Addison. Sonaba molesto.

"Lo siento", murmuró Addison. “Mi mono me estaba molestando”.

"No importa." Señaló un carrito de golf cercano con un joven detrás del volante.



“Lo siento, papá”, trató de disculparse, pero su padre simplemente la ignoró. “Las disculpas son como los culos, Addison, todo el mundo tiene uno”, espetó mientras despegaban por el techo negro. Addison suspiró y jugueteó con las correas de su casco mientras trataba de calmarse lo suficiente para pensar en las contrarreloj. Cuando llegaron a la zona de pits, el Roush Mustang NASCAR número dieciséis de Addison estaba haciendo las revisiones finales, llantas nuevas, gasolina nueva, etc. Addison pasó de ser una niña nerviosa a una mujer segura de sí misma en el momento en que sus zapatos tocaron el concreto de la pista.

"Está bien, Addison". Su padre le entregó una hoja de papel que tenía todos los tiempos de calificación anteriores, incluido el de Dana.

"Padre." Addison arrugó el papel y se lo devolvió con una sonrisa. “He estado haciendo contrarreloj desde que tenía trece años en una moto de cross. Sé lo que estoy haciendo." Parecía molesto porque ella lo interrumpió, pero se encogió de hombros de todos modos y fue a unirse a su jefe y al jefe de sala en la tienda para escuchar por los auriculares.

La belleza de cabello bronce suspiró mientras caminaba hacia su equipo de mecánicos. "Hola chicos, ¿está corriendo bien hoy?"

Uno de los mecánicos miró hacia arriba con una sonrisa. “Hola, Sra. McCloud, ¡está funcionando fantástico hoy! Tu tiempo de calificación debería superar fácilmente al de Dana; su filtro de combustible estaba obstruido. Combustible viejo. Él se río.

Addison negó con la cabeza; su equipo de boxes odiaba absolutamente al otro conductor, Dana Tatum, porque era un gilipollas muy pomposo. Su equipo de boxes trató a todos los demás como si fueran basura solo porque Dana había ganado las últimas tres Copas Sprint Nextel, junto con algunas otras carreras importantes. Por supuesto, Dana no habría ganado esas carreras sin Addison bloqueándolo, pero nadie dijo nada al respecto.

“¿Dónde está Dana? Pensé que estaría aquí abajo para sacudir mi jaula”, preguntó Addison, mirando a su alrededor e intentando encontrar al otro conductor de Conway Freight.

“Oh, él no está en la pista hoy. Después de calificar anoche; se ha estado hinchando por algo que está pasando hoy. Escuché que algunas pelucas grandes están en la casa club. Aparentemente, el representante de Dupree para su equipo de Fórmula 1 está aquí”, dijo su mecánico.

“Bien, tal vez pueda tener algo de paz y tranquilidad por una vez. ¿Crees que Conway obtendrá un nuevo controlador? ¿Alguien que no sea un imbécil para bloquear? Addison cuestionó mientras ponía su casco en el techo del auto.

"O tal vez te den un empujón". Arnie, su jefe de boxes, se colocó detrás de ella para realizar las últimas comprobaciones del coche antes de que Addison comenzara sus vueltas de calificación.

“De ninguna manera, odio ser el centro de atención, y además, soy un don nadie. Solo quiero conducir. Guarde el circo mediático para los idiotas que aman ser el centro de atención”, respondió Addison.

“Como tu padre”, replicó Arnie. Estaba sonriendo, por lo que Addison solo puso los ojos en blanco detrás de los lentes polarizados de sus anteojos de sol.

"Muy bien chico, ¿estás listo para conducir?" preguntó Arnie, mientras conectaba la computadora portátil al portal del motor y repasaba los diagnósticos.

"Listo para nacer", sonrió Addison, mientras desenganchaba la red y subía por la ventana del lado del conductor.







~ ~ ~ ~ ~
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Una mujer alta y pelirroja se acercó a la ventana y se sentó en el respaldo de un sofá en el palco del propietario de Dupree Racing que daba a la pista de carreras. El campo interior de la pista se llenó al máximo con vehículos recreativos, camionetas y semirremolques. La gente estaba en los techos cocinando barbacoa; descansando y bebiendo Dios sabe qué, mientras espera que comiencen las contrarreloj. Becca odiaba pensar en cómo iba a ser el día de la carrera.

Inclinándose, se colocó sobre los hombros de la rubia de piernas largas que descansaba. "¿Qué estamos haciendo exactamente aquí, cuando podríamos estar en la playa?"

Samantha “Sam” Dupree tenía las piernas cruzadas a la altura de los tobillos y apoyada en el alféizar de la ventana. Ella estaba viendo a los conductores llegar a sus áreas designadas en la fila de boxes. Había oído hablar de una joven conductora que tenía mucho potencial y quería ser la primera en conocerla. La única parte mala de la situación era que el piloto estaba bloqueando a un verdadero idiota llamado Dana Tatum, quien pensó que tenía derecho a ser el próximo gran nombre en las carreras.

Al vislumbrar el carrito de golf que transportaba al conductor, Sam se inclinó hacia adelante y sonrió, observando a la joven juguetear con su cuello y fruncir el ceño a su padre. Addison McCloud estaba molesta por algo y eso podría afectar su forma de conducir. Como la actual piloto número dos en las carreras de Fórmula 1 y la primera mujer en ocupar ese rango, Sam sabía algo sobre la conducción profesional. También entendió cómo algunos pilotos tenían sus propias rutinas y pequeños amuletos de buena suerte que seguían antes de cada carrera.

Alcanzando un teléfono cercano, la rubia preguntó por el pozo de Tatum. Esperando una respuesta, se inclinó hacia atrás para tomar el vaso de Jack de manos de Becca.

“Este es Arnie García... ¿cómo puedo ayudarte?” Arnie pensó que era Dana que llamaba para quejarse de Addison.

"Este es Sam Dupree... déjame hablar con el conductor", dijo, sin molestarse en ser cortés. Ella, después de todo, tenía una reputación que mantener.

Los ojos de Arnie se abrieron como platos y miró a Addison, que estaba mirando debajo del capó de su auto. —¡Addison! siseó, cubriendo el teléfono. “Sam Dupree está en la línea para usted”. Addison se puso pálido y tomó el teléfono, tratando de actuar como un adulto.


“Sí, señora, soy Addison McCloud, señora, ¿cómo puedo ayudarla?”.



“Quítate ese maldito traje y ponte algo con lo que te sientas más cómoda. Si alguien te hace una broma, solo diles que no me gustó el color”. Tomando un sorbo del licor, la rubia sonrió mientras miraba a través de un par de binoculares la expresión de la joven.

Los ojos de Addison se abrieron alarmados, temerosa de haber molestado al nuevo jefe de Dana. "De inmediato, Sra. Dupree". Miró a su alrededor. Finalmente cubriendo el teléfono, agarró a Arnie por el cuello. “Vuelve corriendo a mi tráiler, tira

Haz una golosina para perros y toma mi otro mono, ¿por favor? ella rogó.

Arnie sonrió, sabiendo que Addison preferiría correr con su traje viejo que con el nuevo. "Está bien, dame unos minutos". Dio media vuelta y encontró un carrito de golf que conducía de regreso a su remolque. "Oye chico... ¿qué te molestaba con el traje?" Sam dijo en el teléfono.

Si la conductora de NASCAR estaba un poco nerviosa, no fue obvio cuando habló, “Oh, es nuevo y un poco tieso en el cuello. Solo me picaba, señora”.

“Nunca uses algo que no hayas roto antes fuera de la pista. No necesitas la distracción. Ahora ve y muéstrame lo que tienes. Patea el trasero de Tatum. Una risa gutural se interrumpió cuando el teléfono se desconectó.

Addison McCloud miró el teléfono en estado de shock antes de devolvérselo a Arnie, quien había regresado con su viejo mono. Rápidamente se excusó en una tienda de campaña para cambiarse antes de salir a la pista. Su viejo traje estaba un poco ajustado en algunos lugares, pero era cómodo, como su vieja camiseta favorita. Caminó hacia su auto y se subió antes de ponerse el casco y sintonizar el micrófono.

Arnie sacó la computadora portátil después de que se realizaron las comprobaciones finales y se inclinó para mirar dentro del automóvil mientras Addison encendía el motor y el automóvil cobraba vida con un rugido, sonando más como un avión que como un automóvil.


"¡Está bien, Addison, dales un infierno!" gritó para que ella pudiera escuchar.



Addison se puso los guantes, le dio dos pulgares hacia arriba y puso las manos en el volante. Maniobró hábilmente el auto fuera de la fila de boxes y se encontró con el auto de seguridad al que siguió durante una vuelta completa, calentando las llantas. Mientras daba la vuelta a la pista y regresaba a la línea de salida, Addison dejó caer el martillo.

El coche salió disparado por la pista como un murciélago salido del infierno mientras Addison sonreía como un niño en una tienda de dulces. A medida que se acercaba la primera curva, se dejó caer para montar la línea en el interior de la curva. Salió volando de la curva como si su tubo de escape estuviera en llamas. Los siguientes tres giros recibieron un tratamiento similar, ya que terminó su vuelta de calificación.

Addison suspiró feliz cuando vio el tiempo de su publicación y escuchó la voz de su padre en su oído: “Buen trabajo Addison, tu tiempo fue en realidad más rápido que el de Dana por dos segundos completos. Estará furioso. Su padre alentó todas sus rivalidades internas en la pista, especialmente las que tenía con los otros bloqueadores y su otro piloto.


“Bien”, fue todo lo que dijo la joven.



“Oh, no puedo esperar para compartir esto con él cuando esté arriba con Dupree Motorsports”, gritó Arnie por el auricular dentro de su casco.

"Solo asegúrate de que esté de vuelta en mi remolque cuando le digas". Addison se río por la radio cuando se detuvo en la fila de boxes y su equipo la ayudó a salir del auto.







~ ~ ~ ~ ~
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Sentándose después de ver el juicio de McCloud, Sam se mordió el labio inferior y asintió con la cabeza. Ella podría trabajar con ese conductor; ella simplemente lo sabía. El talento definitivamente estaba allí, al igual que el compromiso, pensó, mientras repasaba mentalmente el currículum de carreras de Addison. El mayor obstáculo iba a ser alejar a la joven de su padre y del equipo de carreras con el que estaba ahora.


"¿Dónde está Dana Tatum?" Sam le preguntó a un asistente cercano. “Probablemente en el bar con los medios, ha estado fanfarroneando todo el día”, respondió uno de los asistentes.



“Sam, ¿podemos ir a la playa? ¡Necesito un bronceado antes de las fiestas de esta noche!”. Becca se quejó al oído de su novia.

“Quieres broncearte, broncearte. Tengo trabajo que hacer. Sam despidió a la pelirroja mientras se dirigía hacia el bar. Quería escuchar lo que Tatum estaba soltando. Becca se tiró en el sofá en una mini rabieta. "Maldita sea", resopló ella.

Después de que Sam salió de la casa club, caminó hasta la barra de atletismo donde encontró a Dana Tatum y su equipo de mecánicos. Estaba tomando una cerveza y hablando con un reportero, que estaba pendiente de cada una de sus palabras. “Sí, he oído hablar de que la Fórmula 1 necesita un chico nuevo. Creo que las carreras de Dupree deberían dejarme intervenir. Su chica de la gloria necesita aprender algunas cosas; muy parecido a mi bloqueador”.

Sam captó la mirada de la reportera y sacudió la cabeza, advirtiéndole que no revelara que ella estaba detrás del conductor. Deje que el hombre se ahorque, le ahorraría la molestia de dejarlo más tarde.

Tatum siguió hablando mientras tomaba un trago de su Bud Light. “Simplemente sirve para mostrarte; las mujeres no pertenecen a la pista. Es un mundo de hombres. Tuve que explicárselo muchas veces a mi bloqueador, Addison McCloud. Todavía es una niña, así que tiene tiempo para salir y encontrar un esposo, tener algunos bebés y vivir una buena vida”.

Los ojos verdes se oscurecieron mientras escuchaba al hombre gritar, por lo que se apartó de la puerta para pararse directamente detrás del conductor y se inclinó hacia adelante para hablarle al oído: "¿Y qué te hace pensar eso?"

¿McCloud o cualquier otra mujer necesita un hombre para estar completa?

Tatum se dio la vuelta. "Señora. Dupree... Lo siento, pero un reportero me pidió una opinión, así que se la di. ¿Le puedo ayudar en algo?" Sus ojos recorrieron su cuerpo arriba y abajo rápidamente antes de cubrirlo con una sonrisa. “Es la Sra. Dupree y escuché qué crees que podría aprender algunas cosas de ti. Por favor ilumíname." La rubia de piernas largas se apoyó contra la barra y le hizo señas al cantinero para que le trajera un Jack. “Simplemente no puedo esperar a escuchar tus sabias palabras”, dijo arrastrando las palabras.

Un miembro del equipo de boxes se acercó y le entregó a Dana una hoja de papel con el tiempo de calificación de Addison. El conductor se puso rojo en la cara antes de golpearlo. "Maldición. Bueno, Srta. Dupree, tengo que despedirme de usted. Necesito hablar con el otro conductor. Que tengas una buena tarde."

Sam bebió el licor y se apartó de la barra. “Creo que me uniré a ti. Hay algunas cosas que creo que podemos discutir”. Abrió la marcha hacia los remolques con un seductor movimiento de caderas. Sam sabía que los hombres la querían y usó ese conocimiento para su beneficio.

Mientras caminaban hacia el hoyo, James estaba reprendiendo a su hija. "Addison... ¿te gustaría explicarme por qué te cambiaste a OTRO mono cuando el que tenías estaba perfectamente bien?"


"Fue incómodo..." Addison fue interrumpida por el gruñido de su padre.

“Basta de excusas. Hablaremos en un minuto, pero estoy decepcionado”.



Tatum se río entre dientes tan pronto como fue obvio que a McCloud le estaba masticando el trasero el idiota escalador social que era su padre. Sabía que la única forma en que su padre la veía era como una fuente de ingresos, el final de la línea. Se volvió para evaluar a Addison como siempre lo hacía. Se decía en la pista que ella no salía con nadie; algo sobre las distracciones del trabajo. "Oye McCloud, deja de intentar hacerme quedar mal... lo hiciste bien".

Omitió las palabras que sabía que ella estaba pensando: 'Para una chica'.

Addison no se giró para mirar a Tatum. Empezó a desabrocharse el mono, tratando de refrescarse. Su padre negó con la cabeza con las manos en las caderas y se volvió para mirar al dúo que se acercaba.

"Hola Carl... ¿cómo van las cosas?" Sam se acercó a uno de los propietarios para estrecharle la mano. Había sido un conocido de su padre, y ese hombre siempre la había inculcado para que fuera cortés con sus amigos, porque nunca sabía cuándo los necesitaría.


El padre de Addison se alejó de Addison para hablar con Dana sobre su estrategia para el día siguiente.



La conductora de NASCAR se quitó el atuendo, se lo bajó hasta la mitad y se ató los brazos alrededor de la cintura. Llevaba una camisa negra un tanto transparente que era de manga corta y ceñida, clasificada como deportiva para dejar que su cuerpo respirara con el mono.

Carl extendió la mano, tomando la mano de Samantha Dupree en un breve apretón de manos antes de agarrar a su pareja. “John, esta era la mujer de la que te hablé. Samantha, bueno Sam Dupree, si quieres conservar la cabeza. Es un animal en la pista”.

“Veo que nunca cubriste el corte Carl. Papá nunca me perdonó por pegarte cuando insististe en llamarme Samantha. Ambos aprendimos algo ese día... descubrí que tienes una cabeza muy dura". La rubia se rió entre dientes mientras recordaba.

“Y tienes un gran derechazo, Sam”. Carl se río cuando John también estrechó la mano de Sam. “Entonces, ¿qué te trae aquí a Daytona? Seguro que las carreras de F1 te tienen bastante ocupado. Escuché que los italianos siempre manejan las cosas, y los alemanes son los peores. No sé cómo puedes soportar a esos idiotas europeos”.

“Estoy buscando agregar a mi establo y escuché que tenías un piloto que tenía mucho potencial, y vine a verificar las cosas. Creo que puedo hacer un trato contigo que será beneficioso para los dos”. Sam omitió el nombre para ver quién mordía primero.

Juan habló. “Si puedes sacar a Dana del club y meterlo en la cama antes del amanecer, es un gran conductor, pero tiene un problema con las mujeres. Ama demasiado a las damas.

“En realidad estaba pensando en McCloud. Vi su juicio y creo que ella tiene el talento”. Sam asintió hacia la joven, apenas notando la espalda musculosa y el trasero que estaba inclinado sobre su auto.

Tanto Carl como John se giraron para mirar a Addison. "¿El niño ?" Carl no se rió, pero sonrió con orgullo. “La saqué de Houston hace unos dos años, la puse en la escuela de NASCAR de la manera más difícil. Sé que has visto sus credenciales, pero pasa la parte de la niña ingenua y tiene un ojo como un halcón detrás del volante”.

“Vi eso, pero quiero verla en acción, pero en acción real... no bloqueando a Tatum. Sé que piensa que está en línea, pero quiero ver qué puede hacer el niño. ¿Eso estará bien con ustedes, chicos? Te compensaré por el esfuerzo. La rubia se sentó en una silla cercana y estiró las piernas. Esto era más fácil de lo que pensaba.

"¿Qué estás proponiendo?" Carl le devolvió la sonrisa al joven piloto de F1. Ella había crecido frente a sus ojos. Su padre habría estado orgulloso.

Por ahora, Tatum había regresado por su tiempo con sus jefes y Sam Dupree. No había forma de que dejara escapar su boleto dorado, estaba obteniendo ese lugar en el equipo de carreras de Dupree. Y si él también tiene a Sam, una bonificación aún mayor. Addison habría sido una buena guinda, pero no puedes ganarlas todas. Se acercó para pararse junto a Carl y John con James McCloud detrás de él.

Addison miró hacia arriba y vio que su padre le hacía señas de manera encubierta, por lo que se excusó de los preparativos de su auto para la carrera real del día siguiente. La tímida joven de cabello cobrizo realmente no quería estar rodeada de todas estas personas poderosas. No sabía qué decirle a ninguno de ellos aparte de hola.

Sam observó cómo el McCloud mayor le hacía señas a su hija para que se parara a su lado y sonrió ante la respiración profunda que tomó la joven. Addison no se sentía cómoda con las pelucas grandes... estaba en su elemento como conductora.

“Tengo una propuesta para los conductores. Necesito un nuevo piloto en mi equipo, y creo que podría ser uno de ustedes. ¿Qué piensan ustedes dos sobre eso? Volvió su atención a Tatum. “Dijiste antes que había algunas cosas que podría aprender para ti. Explique por favor." Entrelazó los dedos, colocó las manos sobre su estómago y esperó.

Tatum se cruzó de brazos, riéndose mientras Addison trataba de no distraerse durante la conversación hasta que escuchó a la Sra. Dupree hablar sobre cómo ella o Tatum podrían ser el nuevo conductor. Una verdadera oportunidad de ser un corredor de Fórmula 1... un verdadero piloto. Ella se estiró; quitándose el cabello de la cola de caballo y volviéndolo a recoger con nerviosismo mientras escuchaba a Tatum tratar de venderse a sí mismo a la familia Dupree.

“Llevo más de diez años detrás del volante; He ascendido en todos los rangos de diferentes tipos para conseguir este trabajo. Sra. Dupree, soy el camino a seguir. Podrías aprender la determinación que se necesita para ser el número uno... no el número dos”.

Todos miraron sorprendidos por la audacia de Tatum. Incluso Carl negó con la cabeza, pero James, el padre de Addison, escuchaba con una sonrisa. Sabía que los comentarios del hombre cabrearían a Sam lo suficiente como para querer aplastarlo contra el suelo.

Sam no se movió ni cambió su expresión cuando le hizo una pregunta al hombre: “¿Entonces explícame por qué estuviste en el puesto decimoquinto durante tres años antes de que Addison comenzara a bloquearte? Supongo que no estabas tan decidido. Ella le sonrió al hombre y se enderezó. “Es divertido que subieras al noveno lugar una vez que obtuviste un buen bloqueador. Un bloqueador que nunca has reconocido en la prensa”.

Carl intervino antes de que su conductor perdiera los estribos con su viejo amigo. “Dana, creo que lo que Sam está tratando de decir es que tu conducción es fantástica, pero es mejor con la ayuda de Addison”.


Tatum suspiró y se encogió de hombros. "Supongo que estas en lo correcto. Addison me ayuda a salir adelante en la pista”.



Addison sonrió un poco al escuchar esto y se sentó al otro lado de Carl Hendricks, jugando con una llave inglesa, esperando escuchar qué proponía Sam.

Sam alargó la mano para colocarla sobre el brazo de su amiga y apretó ligeramente, pero con firmeza. “Por favor, Carl, no intentes poner palabras en mi boca. Dije exactamente lo que quise decir. Sin Addison aquí, Tatum y yo nunca tendríamos esta conversación”.

Sam dirigió su atención a la joven y se mordió el interior del labio para no sonreír. Addison disfrutaba en secreto de que llamaran a Tatum. “¿Qué piensas de todo esto de Addison? ¿Crees que podrías triunfar como piloto de F1?

"Sí", el tono de Addison estaba tan seguro de sí mismo que solo necesitaba una palabra para expresar lo bien que podía adaptarse al circuito de F1. Su padre sonrió y palmeó a su hija en la espalda con una sonrisa. Tatum parecía enojado, pero sabía cuándo mantener la boca cerrada con sus jefes.

Sam no pudo evitar la sonrisa, pero rápidamente la borró de su rostro mientras se levantaba para quitarle las gafas de sol a la joven. “Me gusta ver con quién estoy hablando”. Los ojos grises le devolvieron la mirada y casi la hicieron perder el aliento. Aclarándose la garganta, preguntó: "¿Hablarme de eso?"


Addison entrecerró los ojos y sonrió un poco. “Realmente no me gusta hablar mucho; Preferiría simplemente mostrártelo.



Sam dejó que una amplia sonrisa aflorara en su rostro. “Eso es lo que quería escuchar, y estoy de acuerdo”. Le devolvió las gafas a la niña y volvió a su silla para sentarse. “Esto es lo que va a pasar. Mañana hay un incentivo adicional para ganar”. No pudo evitar burlarse de Tatum. “Sé que estás acostumbrado a las pequeñas cosas Tatum, pero ¿crees que estás preparado para un desafío?”

Dana apretó los dientes, sin morder el anzuelo que Sam seguía colgando frente a él. “Cualquiera que sea el desafío que tengas, estoy seguro de que podría hacerlo fácilmente”. Sus ojos se dispararon hacia Addison, quien estaba reemplazando sus gafas de sol en las mejillas sonrojadas.

“Quien sea que llegue más alto mañana será mi nuevo piloto. Eso significa Tatum que no tendrás a nadie bloqueándote. No se tocarán los autos; tiene que ser una carrera limpia entre ustedes dos. Tus habilidades y... determinación”, Sam miró a Tatum y sonrió, “es lo que me interesa. Si puedes correr una carrera honesta, acepta el desafío. Si no puede o no cumple, me aseguraré de que se impongan sanciones”.

Sam se volvió hacia James y le dijo: “Fuiste un buen gerente de tienda para mi padre y pasaste tu tiempo libre alentando a tu hija a sobresalir, pero esto no será un viaje a cuestas. Será para el conductor y su tripulación... nadie más, pero todos serán compensados”.

El padre de Addison parecía casi sorprendido, pero lo ocultó rápidamente. “Addison merece algún reconocimiento por todo el arduo trabajo que ha realizado a lo largo de los años”. James sonrió, puso una mano en el hombro de su hija para consolarla y apretó. “Su madre y su hermano pequeño están orgullosos de ella. Su hermana pequeña también. A pesar de que todo lo que Sissy hace es 'conducir autos rápido'. Maddie solo tiene cinco años, pero admira a Addison como una heroína”.

"Bueno, veremos mañana si tiene todas las cosas correctas". Volviéndose hacia Tatum, Sam dio un paso más cerca de él, permitiéndole tener una vista de la parte delantera de su camisa abotonada si se atrevía. “¿Estás a la altura de un desafío honesto, Dana? ¿Piensas poder con ello?" Sus ojos se miraron a sí misma, pero solo el conductor podía ver eso.

Dana se aclaró la garganta, sus ojos recorriendo su camisa mientras se lamía los labios. "Estoy en todo lo que le concierne, Sra. Dupree". Él le devolvió la sonrisa de una manera aceitosa.

Dando un paso atrás, Sam sonrió. “Addison, espero verte conducir”. Dirigiéndose a Carl y John, la rubia comenzó a hablar de negocios acerca de comprarles cualquiera de los contratos de los conductores, ahora ignorando al resto del grupo.

James miró a su hija, quien se encogió de hombros. “Quítate ese mono y ve a darte una ducha. Estoy seguro de que Deuce ya necesita un paseo.
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CAPITULO DOS
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Después de la interesante tarde, Sam se vistió de punta en blanco con un sencillo vestido negro con un clutch negro y tacones mientras esperaba a que su novia Becca terminara de ponerse un vestido de lentejuelas.

Becca finalmente salió de su habitación para entrar a la sala de estar antes de inclinarse para besar la mejilla de su novia. "¿Listo para relajarte bebé?" ella arrulló, sabiendo dónde terminaría su noche.

"Sí, yo soy. Te ves sexy Becca. Vas a tener a todos mirándote bailar”. Sam dejó que su mano se deslizara por el muslo de la pelirroja por un momento antes de alejarse. "Menos mal que no soy una persona celosa".

"Eso es porque te gusta verme bailar con otras personas antes de llevarme a casa y arrancarme la ropa". Becca sonrió mientras se apretaba contra Sam antes de salir del hotel. Todo el viaje en la limusina al club estuvo lleno de besos calientes y humeantes y manos errantes. Sin embargo, una vez que llegaron allí, Sam se puso manos a la obra, guiando a Becca a través de la cuerda de terciopelo y directamente a la sección VIP para pedir tragos y una botella de Jack.

Recostándose contra el sofá acolchado, Sam tomó un sorbo de su bebida mientras Becca bailaba y se divertía con diferentes parejas, siempre a la vista de la rubia. La música retumbaba a través de los parlantes haciendo que el hielo en el balde vibrara. Llevaban allí un par de horas y la rubia estaba lista para algo más. Ella sonrió cuando un plan se formó en su mente.

Becca apretó las caderas contra su nueva pareja de baile, aunque ni siquiera podía recordar quién era, o si era hombre o mujer. Ella inclinó el borde de su vaso de chupito hacia atrás, dejando que el tequila se deslizara por su garganta. Miró a su novia con una sonrisa, preguntándose qué estaba pensando. Dejando la pista de baile, se paseó por la sección VIP y se deslizó en el asiento al lado de la rubia.

"Nos vamos". Sam se puso de pie, alcanzando su cartera, sin esperar a ver si su novia la seguía. Caminando afuera, esperó pacientemente a que trajeran la limusina.

La pelirroja suspiró antes de caminar detrás de su novia lo más rápido que pudo. Revisó los mensajes de texto en su teléfono mientras la limusina daba la vuelta a la manzana y se estacionaba frente a ellos.

Mientras esperaba que se abriera la puerta, Sam dejó entrar primero a la pelirroja, antes de girarse hacia el conductor. "Tómate una hora para llegar al hotel, ¿quieres?" Ella movió las cejas hacia el joven antes de meterse en la parte de atrás y sentarse.

Presionando un botón, la rubia levantó la partición entre ellos y el conductor antes de volverse hacia Becca.

"¿Crees que me molestaste lo suficiente esta noche?"

Beca sonrió. “Tal vez...”. Descruzó las piernas y se pasó las manos por los muslos con un brillo travieso en los ojos.

"Ponte de rodillas perra... has estado jadeando por eso toda la noche, y te lo voy a dar ahora mismo". Sam se movió al otro lado del asiento y esperó.

Su novia se estremeció de anticipación antes de arrastrarse sobre sus manos y rodillas en el piso de la parte trasera de la limusina. Su cabello rojo volteó sobre su hombro mientras miraba fijamente a Sam.

Sam metió la mano debajo del vestido de lentejuelas y arrancó la tanga que la mujer se había atrevido a usar. "Pensó

Te dije antes que no usaras nada debajo de tus vestidos. ¿Pensaste que no lo descubriría?

A Becca le encantaba el dominio que Sam siempre mostraba sobre ella; la mantuvo conectada a tierra. Sus ojos se cerraron mientras empujaba su frente contra el cojín de cuero del asiento frente a su cara. Sin embargo, sabía que no debía hablar, a Sam no le gustaba que la interrumpieran.

"Dame tus manos", dijo Sam con frialdad. La rubia no esperó, sino que agarró una mientras la pelirroja giraba la otra, y Sam usó la correa para atarle las manos de forma segura antes de deslizar una mano entre las piernas de Becca, provocando la suavidad. “Hmm, tal vez debería molestarte... nunca dejar que te corras.

Tal vez entonces aprenderías a escuchar. Lentamente se deslizó en tres dedos y los retorció. “¿Qué crees que debería hacer perra? ¿Qué mereces que te pase?” Sam mantuvo sus manos quietas ahora, esperando.

Gruñendo, Becca casi hizo un agujero en el cuero que había presionado contra su mejilla. "Fóllame Sam, por favor", suplicó directamente; no había forma de que ella se molestara en tratar de luchar contra eso. Estaba borracha, cachonda y quería correrse ahora. Sam tomó un puño lleno de pelo y tiró con fuerza. “¿Quieres correrte Becca? ¿Me necesitas, hasta la muñeca? "Sí, por favor... hazme lo que quieras, pero Dios, por favor, fóllame y haz que me corra", susurró Becca entrecortadamente, tratando de mover sus caderas, pero se detuvo un segundo después cuando recordó cuánto le gustaba a Sam. tener el control total y completo.

Sam deslizó tres dedos con fuerza y comenzó un ritmo constante, manteniendo la cabeza de Becca echada hacia atrás todo el tiempo, tirando de su cabello con tanta fuerza que la mujer se estremeció. “Te voy a follar, Becca... tan fuerte que me vas a sentir durante días, pero no llegarás a correrte”. Curvando sus dedos, la rubia llevó a la pelirroja al borde y luego se mantuvo quieta hasta que la tensión alrededor de sus dedos disminuyó y ella comenzó de nuevo.

Repetidamente, Sam llevó a Becca al límite antes de que retrocediera y comenzara de nuevo. Llevó al pelirrojo casi al punto de la locura. Una hora más tarde, no estaba más cerca de correrse, cuando el auto redujo la velocidad y se detuvo frente a su hotel.

Sacándose una última vez, Sam limpió su mano en el vestido de Becca y desató sus manos. “Hazte decente. Date prisa, no tengo toda la noche. Se recostó en el asiento y tomó un trago de Jack, esperando.

Muy torpemente, Becca se puso la tanga con manos temblorosas. Rápidamente trató de arreglarse el cabello cuando su conductor abrió la puerta y Sam la dejó en el auto mientras caminaba hacia el vestíbulo. Becca resopló y lo siguió o al menos lo intentó. Sam la ignoró todo el camino en el ascensor, e incluso después de que entraron en su habitación. Si Sam no iba a acabar con ella, simplemente se daría una ducha y se iría a la cama.

"Desvestirse." Sam esperó al lado de la cama, golpeándose el muslo con las uñas. Y súbete a la cama. Todavía no he terminado contigo. Buscó dentro de una bolsa cercana y sacó algo, pero lo mantuvo fuera de la vista de la otra mujer.

Becca se desnudó tan rápido que rasgó su vestido, pero sabía que Sam le compraría otro. Dios no permita que la rubia se deje ver en compañía de una supermodelo mal vestida. Becca se arrastró hasta la cama y se acostó boca arriba con las piernas abiertas mirando a Sam, que todavía estaba completamente vestido de punta en blanco, incluso con tacones. "Bebé, te necesito..." ella hizo un puchero.

“Necesitas muchas cosas, pero no las obtendrás esta noche”. La rubia rápidamente se sentó a horcajadas y esposó a la modelo a la cama, por lo que no pudo mover los brazos, y luego rodó con la misma rapidez. "Voy a salir por un tiempo, y no puedo confiar en que no te irás".

Sam se tomó su tiempo para cambiarse y ponerse un par de jeans negros, una camisa verde oscuro y botas negras. Atando su cabello hacia atrás con un trozo de cuero, puso su identificación y algo de dinero en efectivo en su bolsillo trasero. “Te veré luego, dulces mejillas. Intenta comportarte. Agitando los dedos, el conductor salió de la habitación, volvió a bajar a la limusina y se dirigió de nuevo a la vía.







~ ~ ~ ~ ~
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Después del anuncio no tan sutil de que el puesto de F1 estaba en juego entre ella y Tatum, Addison había regresado a su tráiler para ducharse y pensar. Después de peinarse todos los nudos de su cabello y relajarse un rato, jugando Xbox360 en su televisor, la bloqueadora de NASCAR salió a comer algo sola. Rara vez pasaba tiempo con su padre o cualquier otra persona, por lo que después de terminar una cena tardía, regresó al foso. Ya había pasado la hora de salir, pero ella estaba debajo de su auto. Ella creía que ella era la responsable final del vehículo; de esa manera nadie más podría ser culpado por sus errores.

Empujó su peso hacia un lado y alcanzó una llave inglesa que estaba fuera de su alcance, finalmente la enganchó con un dedo enguantado antes de empujar la plataforma rodante debajo del auto con un zumbido feliz. Arnie y los equipos estaban tomando una cerveza con Tatum, quien pagaba la cuenta. Su papá estaba hablando por teléfono con su mamá en su RV.

Sam estaba de pie en la puerta del garaje, escuchando a la joven tararear y trabajar en su motor. En silencio, se sentó en una silla cercana y esperó. Addison la intrigaba; recordándole a ella misma antes de hacerse cargo del negocio de su padre. La rubia esperaría hasta que la notaran.

Pensando que era su papá quien había entrado al garaje, suspiró agradecida por la pieza gigante de metal sobre ella. Su padre era demasiado autoritario en sus mejores días, y en los peores... bueno, era molesto. Será mejor que acabes con esto; cuanto más rápido le prometiera que se acostaría temprano, más rápido podría escabullirse y terminar de drenar el líquido de la dirección asistida y poner líquido nuevo.

Dejó la llave inglesa en el suelo, apoyó las manos en el marco del automóvil, se empujó para salir de debajo y se detuvo en seco. En lugar de su padre, Addison se encontró mirando a Sam Dupree. La conmoción fue evidente cuando sus ojos se abrieron como platos por la sorpresa. "Uh... hola, ¿estás buscando a Dana?"

“No... quería saber si mis suposiciones eran correctas, y lo eran. Prefieres hacer tu propio trabajo, ¿verdad? Confías en tu tripulación hasta cierto punto, pero quieres que sea tu culpa si algo falla; no de nadie más.” Sam le sonrió a la joven.

“Ummm sí. Creo." Addison se rascó la barbilla y se puso de pie lentamente, luego comenzó a guardar algunas de sus herramientas.

“No te detengas en mi cuenta. Te daré herramientas si las necesitas. La rubia sonrió antes de preguntar.

"¿Cómo es cuando estás conduciendo?"

La mujer más joven se colocó un mechón de cabello detrás de la oreja, tratando de pensar en una forma de explicarlo mientras se sentaba de nuevo en la plataforma rodante y abría una botella de agua. “Es lo único en el mundo que más puedo controlar. No puedo controlar que mi padre me grite por ser un segundo demasiado lento, no puedo controlar que Tatum gane todas las carreras solo porque me estrellé contra la pared en la curva cuatro en las últimas vueltas... conducir para mí es puro divertida. Como solía ser cuando yo era un niño.

“Hiciste BMX por un tiempo antes de ir a NASCAR. ¿Por qué el interruptor? El padre de Addison había administrado una de las tiendas de repuestos de motocicletas del padre de Sam, por lo que la rubia conocía el currículum de Addison.

“Cuando te aniquilas en una bicicleta, duele mucho más que cuando lo haces en un automóvil”. Addison sonrió antes de volver a deslizarse debajo del auto con una bandeja para drenar el aceite y el líquido de la dirección asistida.

Mirando a su alrededor, la rubia vio una cacerola extra cerca, la recogió y la deslizó debajo del auto al conductor. Mirando hacia abajo a través del motor, se encontró mirando a los ojos grises. "¿Que más necesitas?"

Addison miró a Sam con una sonrisa amistosa, aunque en realidad estaba un poco deslumbrada. La primera mujer piloto de Fórmula 1 del mundo estaba en su garaje entregando sus herramientas. Una mujer así probablemente podría comprarla y venderla diez veces más. “¿Podrías pasarme esa llave inglesa junto a mi neumático derecho? ¿Y el canal se bloquea?

Sonriendo, Sam se agachó para encontrar las herramientas adecuadas y las colocó en la mano extendida de Addison antes de mirar hacia atrás a través del motor. "Ahí tienes. Te das cuenta de que si ganas, necesitarás entrenar un poco para acostumbrarte a conducir los autos, ¿no es así?

"Odiaría tener que explicarles a sus inversores por qué destrocé un auto de nueve millones de dólares". Addison se río suavemente antes de tomar las herramientas del otro conductor. "Me tomó un poco aprender a conducir uno de estos, pero al final, creo que funciona bien".

“Tú sólo te preocupas por explicarme las cosas. Me ocuparé de cualquier otra cosa. En cuanto a su tripulación, ¿quiere llevarlos a todos o solo a algunos? Sé que es más fácil confiar en alguien con quien has trabajado por un tiempo que acostumbrarte a alguien nuevo”. Sam se apoyó en el coche, todavía mirando a través del motor. Le gustaba hablar con esta joven; ella tenía una cabeza afilada sobre sus hombros. "Estás hablando como si ya hubiera ganado la Sra. Dupree". Addison miró hacia arriba con una sonrisa sonrojada.

"Es Sam, y sí, espero que lo hagas". La rubia fue honesta. Ella solo estaba teniendo la competencia para ser justa.

"No te atrevas a decepcionarme y dejarme con Tatum".


"No, señora." Addison apartó la mirada. Las palabras de Sam habían sonado como las de su padre.



La rubia había captado la punzada de miedo en el rostro de la joven y rápidamente se esforzó por borrarlo. “Tengo fe en ti, Addi... haz lo mejor que puedas. Eso es todo lo que te pediré. ¿Acuerdo?"

Los ojos grises miraron hacia arriba, parecidos a un mar tormentoso, una mujer joven arrojada a un mar de dudas y preocupaciones.

"Acuerdo." Se deslizó fuera del auto para tomar un trago de agua, de pie tan cerca de Sam que percibió una bocanada de todo el alcohol. Hueles como un bar. Ella arrugó la nariz.

Sam tuvo la gracia de sonrojarse. “Sí, necesitaba relajarme un poco, pero es algo que no hago a menudo, y algo que no recomiendo que empieces. Entonces, nunca respondiste la pregunta. ¿Tienes un miembro de la tripulación que quieras llevar contigo?

Addison todavía estaba atascada pensando en el apodo que Sam había usado por capricho, ¿significaba eso que le gustaba Addison? ¿Suficiente para darle un trabajo? Ella esperaba que sí. “Umm... la única persona que quiero llevar conmigo es Arnie, mi Pit Boss, todos los demás pueden quedarse. Siempre ha sido bueno conmigo”.

Arnie es un buen hombre. Bien, ¿algo más que puedas necesitar? Se le pagará cada semana, mientras que se pagará su alojamiento y comida. Tu papá recibirá una suma global, al igual que Carl y John. Duplicaré el salario de Arnie para compensar la cantidad de viajes que tendremos que hacer y creo que eso es todo”. Sam repasó mentalmente la lista en su cabeza. "¿Algo que necesites saber?" "¿Por qué yo?" Addison se puso de pie y se sentó en una silla.

“Sencillo... puedo trabajar contigo. Tienes un gran potencial y la dedicación para respaldarlo”. Sam se sentó frente a ella. “Sabes que tendrás que hablar con la prensa de vez en cuando, pero puedo interferir contigo hasta que te acostumbres. Sin embargo, no hablaré por ti. Tendrás que decirme lo que quieres que diga. No voy a poner palabras en tu boca”.

“Nunca dejé que nadie hablara por mí o pusiera palabras en mi boca, pero puedes probar con Sam”. Addison dijo antes de ponerse de pie. Puso aceite nuevo y líquido de dirección asistida de manera rápida y eficiente antes de quitarse los guantes y lavarse las manos en el fregadero. Sam se tragó la réplica que le vino a la mente y negó con la cabeza. La joven no se estaba burlando de ella. Ella solo estaba siendo amistosa, y fue un buen comienzo, y estaba impresionada con la limpieza con la que trabajaba la joven. "Entonces, ¿te vas a la cama?"

“Después de llevar a mi perro a dar un paseo rápido, sí, señora, me voy a la cama. Tengo que levantarme temprano para ir a correr con mi padre antes de volver a la pista”, explicó Addison, secándose las manos con una toalla antes de volverse hacia su futuro jefe.


"¿Qué tipo de perro tienes?" Sam se acercó para pararse al lado de la joven.



“Un rottweiler, su nombre es Deuce”, explicó Addison mientras colgaba la toalla cuidadosamente. “Era un perro grande o un guardaespaldas; Elegí al perro.

“Tendremos que asegurarnos de que tenga sus papeles si quieres llevártelo contigo. Me quedaré aquí un rato y me relajaré si quieres traerlo para ver si nos llevamos bien. Sam se sentó en la silla y estiró las piernas. “Claro, solo déjame volver a mi tráiler para ducharme; No creo que huelo tan bien a estas alturas”. Addison tiró de su camiseta blanca con cuello en V que se pegaba a su cuerpo sugestivamente; casi ver a través. Se volvió a peinar en una cola de caballo, cerró la puerta del garaje y se fue, extrañando a Dana Tatum a la vuelta de la esquina que la estaba mirando.

Cerrando los ojos, Sam suspiró. Addi tenía mucho potencial y era muy trabajadora. Ella sonrió, sabiendo que había un niño deslumbrado por las estrellas escondido en el cuerpo de la joven.

Dana sonrió, típico de Addison. La niña se obsesionaba con cada pequeño detalle del auto, si algo no estaba perfectamente en su lugar, la despistaba. Ya había roto el cableado de su propio sistema de encendido antes de planear hacer lo mismo con el de Addison. No quería parecer demasiado sospechoso, así que se aseguró de vestirse como él. ¿Quién cuestionaría a un conductor mirando su auto bloqueadores? Nadie.

Se río suavemente, empujando la puerta del garaje, pero se detuvo en seco cuando vio a Sam Dupree.

“Hola Tatum... te tomó más tiempo de lo que pensaba. ¿Terminaste de beber con los chicos? Sam no se movió de su posición con las piernas estiradas y las manos cruzadas cómodamente sobre el estómago.

“Lo hice, y pensé en venir a ver a Addison. Bueno, y su coche. ¿La has visto por aquí? preguntó a la ligera, caminando hacia el reluciente Mustang Roush negro y azul.

"No estoy seguro. Creo que fue a darse una ducha. ¿A menudo revisas tu bloqueador Tatum? ¿De verdad te preocupas por ella, o simplemente te gusta acosarla? La rubia conocía la reputación del hombre y no iba a andarse con rodeos.

“Si se relajara y me dejara llevarla a tomar una copa, no sería tan duro con ella”. Se río, llegando al auto y comenzando a mirar debajo del capó.

"Ese no es tu auto, aléjate de Tatum". Sam se puso de pie y caminó hacia el hombre. “La chica demuestra que sabe mejor que pasar el rato contigo. ¿No sabes que nunca debes mezclar los negocios con el placer?

El conductor principal de Conway Freight parecía irritado por haber sido interrumpido en su trabajo. Apretó los dientes, sabiendo que ahora tendría que vencer a Addison limpiamente. Se apartó del coche y le lanzó a Sam una mirada desagradable. “Me aseguraré de que mi abogado revise mi contrato antes de firmar algo mañana”. Y se fue.

“Gracias a Dios no voy a estar sujeta a ese hombre a diario”. Sam tomó el teléfono cercano y llamó a los oficiales de la pista para solicitar que se colocara seguridad adicional en los autos de Tatum y Addison. Iba a asegurarse de que Tatum tuviera que sudar el resto de la noche cuando no pudiera tocar el auto de su bloqueador. Después de que los oficiales de la pista acordaron duplicar la seguridad en los autos de Addison y Tatum, Sam colgó el teléfono. Empezó a mirar alrededor del garaje hasta que escuchó lo que sonaba como una pelota de tenis golpeando el pavimento una y otra vez. Seguido por ladridos apagados y alguien silenciando a su perro. "¡Deuce, la gente está durmiendo, chico!"

Sam sabía que tenía que ser Addison volviendo de su ducha, así que salió por la puerta del garaje y se aseguró de que se cerrara con llave detrás de ella.

Al doblar una esquina, vio a Addison con un par de zapatos Daisy Duke y una camiseta desteñida que decía Houston Astros. Su cabello aún estaba mojado por la ducha y colgaba suelto en ondas. Estaba lanzando una pelota de tenis contra el pavimento y volviéndola a atrapar mientras un enorme rottweiler macho bailaba alrededor de sus pies, ladrando de vez en cuando tratando de quitarle la pelota. El perro era enorme y su cabeza llegaba justo debajo de las costillas de Addison. Llevaba un collar de cuero marrón con tachuelas de metal.

“Eso no es un perro, es un caballo pequeño”. Sam se quedó dónde estaba cuando el perro la vio y asumió una postura protectora.

Deuce bajó la cabeza paralela al suelo y comenzó a gruñir, sonando como una pala que se arrastra sobre la grava. "Deuce, chico, detente". Addison se arrodilló y tiró de su cuello. Conociendo su lugar, el perro caminó hacia Sam con el propósito de olfatearla y averiguar quién era.

Lentamente, Sam se arrodilló hasta que su cabeza estuvo a la altura de los perros y le tendió la mano; ella no hizo ningún movimiento brusco. "Creo que un guardaespaldas probablemente comería menos que Deuce aquí".

"¿Has visto algunos de los guardaespaldas que la gente emplea últimamente?" Addison preguntó mientras Deuce olfateaba la mano de Sam y la lamía suavemente. Luego le olió el pecho y el cabello antes de pasar junto a ella hacia un camino para poder ir al baño.

Poniéndose de pie, Sam se río entre dientes. “Supongo que pasé, ¿eh? He arreglado algo de seguridad adicional para la noche, así que te veré en la mañana. Voy a estar aquí en boxes durante la carrera. Quiero ver qué tan bien trabajan sus equipos”.

Addison asintió, aunque una parte de ella quería que el otro conductor se quedara con ella. Tal vez solo estaba sola. Dios, necesitaba unas vacaciones. Addison se rascó la nuca. "Umm, está bien, que tengas una buena noche, supongo".

“¿Quieres hablar de algo Addi? No tengo otro lugar donde pasar la noche, así que soy todo tuyo —ofreció Sam. Realmente no quería volver al hotel y tratar con Becca todavía. Además, la pelirroja se lo merecía.

Addison sonrió y se sonrojó antes de alejarse. "¿Cómo es tener una cita y estar en el ojo público?" No había tenido mucha experiencia en ninguno de los dos ya que su padre la vigilaba estrictamente.

"Haz una pregunta fácil, ¿por qué no?" Sam sonrió y metió las manos en los bolsillos traseros mientras caminaba junto a la chica de cabello castaño. “Hay una imagen pública que tengo que retratar que es muy diferente a mi forma de ser. Quiero atraer a la gente para que me vea correr y ellos esperan verme de cierta manera. Es difícil presentar eso a veces, porque es totalmente diferente de lo que realmente soy”.

Addison escuchó con gran atención y luego explicó su pregunta: “Perdón por una pregunta tan personal, pero nunca me han permitido tener citas. Siempre ha sido todo trabajo y nada de diversión”. Addi se encogió de hombros mientras tomaba la pelota de tenis y la lanzaba al aire viéndola navegar en la noche con Deuce justo detrás.


"¿Cuántos años tienes Addi?" Sam preguntó en voz baja.



“Cumpliré veintitrés el mes que viene”, Addison estaba empezando a disfrutar de que Sam la llamara Addi para abreviar. Le hizo sentir importante que el piloto de F1 quisiera ponerle un apodo. "Veintidós y todavía virgen". Se sonrojó, pero aplaudió cuando Deuce devolvió la pelota. "¡Buen chico!"

Sam se alegró de que estuviera lo suficientemente oscuro como para ocultar su propio rubor. “Eso cambiará cuando estés preparado para ello. Ahora no te voy a decir lo que no puedes o puedes hacer mientras estás en el circuito; No soy tu padre. Puedes hacer lo que quieras siempre y cuando no afecte tu forma de conducir”.

"Sí, señora." Addison se arrodilló para rascar detrás de las orejas de Deuces antes de levantarse y dirigirse hacia su remolque. “¿Acompañarme de regreso a mi tráiler?”

"Claro ... necesito asegurarme de que llegas a salvo". Sam caminó junto a la joven. “Tengo una última pregunta para ti. ¿Qué es lo que has oído sobre mí?

Addison se quedó en silencio durante varios momentos mientras volvían sobre el camino de regreso a su remolque. “Umm... He oído que eres un verdadero Casanova. Un rompecorazones, y que ninguna mujer u hombre realmente puede decirte que no.” Addi siguió mirando hacia adelante y no se volvió para mirar a su futuro jefe.

“Esa es la imagen que tengo que retratar, pero no le pregunto a los hombres... ¿será eso un problema para ti?” Sam se quedó mirando el cemento, preocupado por la respuesta. Por alguna razón ella quería a esta joven como amiga. Sam escuchó a Addison reír antes de responder: “No. Mi madre me crio para pensar que lo que una persona hace en su propio tiempo es asunto suyo. Realmente no tengo derecho a juzgar. ¿Quién soy yo para decir cómo vivir tu vida? Nunca me han besado. Se rió de nuevo cuando llegaron a su remolque y sacó las llaves para abrirlo.

“Guarda eso para alguien especial, Addi. Nunca podrás recuperar eso. Te veré en la mañana. Sam esperó mientras la joven abría el RV.

Addison dejó que Deuce entrara primero antes de volverse para mirar a Sam. "Recordaré eso. Gracias por la charla, Sra. Dupree”. Sabía que quería llamarla Sam, pero Addison sabía que sus modales estaban por encima de su cabeza.

"Soy Sam, Addi, y son más que bienvenidos". La rubia luego se giró y se dirigió a la limusina que esperaba para regresar a su hotel.







~ ~ ~ ~ ~
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Apoyando la cabeza contra el respaldo de cuero del asiento, Sam cerró los ojos y pensó en la joven. Era como un soplo de aire fresco en su estresante mundo, y la rubia estaba deseando conocerla.

Limpiándose la cara, suspiró ante la idea de seguirle la pista a la joven, a pesar de que había dicho que no intentaría controlarla. No había forma de que dejara que los hombres o mujeres europeos pusieran sus manos sobre Addi si ella no quería. 'Felicidades Dupree. Te estás convirtiendo en una niñera. Sam se rió entre dientes y esperó a llegar al hotel.

Cuando el conductor redujo la velocidad hasta detenerse, Sam le dejó una gran propina antes de regresar a la suite presidencial donde había dejado a Becca. Al abrir la puerta, vio que la pelirroja prácticamente temblaba de rabia por haberla dejado desnuda y esposada a una cama. "¿Dónde diablos has estado?" Becca gritó.

"Disculpe... ¿Con quién cree que está hablando?" Sam desabotonó lentamente su camisa y se quitó las botas y los pantalones antes de pararse sobre la pelirroja.


Becca apartó la mirada, enfadada. "¿Y si alguien hubiera entrado en Sam?"



“Esta es la suite presidencial Becca... nadie entra aquí a menos que tenga la llave. Por suerte para ti, tengo la única llave. Ahora, ¿había algo que quisieras? preguntó la rubia con una ceja arqueada.

Becca parecía humillada mientras miraba a Sam. "Déjame correrme, por favor...", suplicó, avergonzada de seguir queriendo a Sam después de esto.

“Ya veremos...” Y la rubia procedió a provocar a la pelirroja hasta el punto de llorar por la liberación mordisqueando, lamiendo, pellizcando y sacudiendo todo lo que quisiera. Ambos estaban bañados en sudor. Sam tenía las piernas de Becca sobre sus hombros mientras se preparaba para deslizar un consolador que estaba atado a sus caderas. “¿Estás lista Becca? ¿Cuánto quieres que te follen como la realeza?

"Mucho, por favor... te necesito", suplicó Becca mientras sus caderas temblaban con pasión contenida. Su cuerpo dolía por Sam en lugares en los que nunca antes había sentido dolor.

Sin vacilación ni advertencia, Sam golpeó con sus caderas a las pelirrojas y comenzó a empujar con un ritmo frenético, sin importarle si Becca se estaba masturbando o no. Necesitaba encontrar su propia liberación primero, y luego, tal vez, satisfaría la de su novia. Empujando tan fuerte y tan rápido como pudo, la rubia sintió que se tensaba y luego se soltaba, inclinándose sobre el borde, y susurró: "Addi...". Se contuvo y se detuvo, todavía presionada profundamente dentro de la pelirroja. "¡Santa mierda!" Rápidamente quitó las esposas a Becca de la cama antes de alejarse y entrar al baño.

Becca yacía en la cama, temblando en hermosas convulsiones mientras su orgasmo terminaba de abrirse camino a través de su cuerpo. Cubriéndose con una sábana blanca, se sentó y caminó hacia la puerta del baño. Llamó suavemente y esperó hasta que Sam le respondió.


"Sí... ¿qué necesitas?" Sam llamó, entrando en la ducha, abriendo el agua fría.



“¿Está todo bien bebé? ¿Quieres que llame y les pida que te traigan una botella de Jack? preguntó Beca. “No, estoy bien. Pide lo que quieras. Voy a tomar una ducha y dormir un poco. Mañana va a ser un largo día en la pista”. La rubia respiró hondo mientras caminaba bajo el rocío helado, maldiciendo en voz baja.

Becca se encogió de hombros y pidió una botella de champán y algunas fresas antes de acostarse. Después de disfrutar de ambos, sumergirse en un baño de burbujas en el otro baño conectado a la suite, se acostó para pasar la noche y se quedó dormida rápidamente.
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CAPÍTULO TRES
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A la mañana siguiente, Carl y John estaban escuchando a Tatum tratar de explicar el interruptor de encendido arruinado. “No tengo idea de cómo pudo haber sucedido, pero puedo arreglarlo en menos de cinco minutos”.

“Será mejor, porque si no, parece que podría necesitar dos nuevos controladores en lugar de uno. Y Addison obtiene el contrato sin ninguna competencia real de tu parte, Dana”, dijo Carl con frialdad antes de dejar a su conductor en su garaje para trabajar frenéticamente en el auto.

Addison, por otro lado, ya estaba en la fila de boxes, escuchando su IPod, que estaba escondido en el interior de su mono. Su traje estaba solo a la mitad mientras miraba a su equipo de boxes poniendo neumáticos nuevos, no quedaba nada que hacer.







~ ~ ~ ~ ~
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Sam miró sus vaqueros planchados y su camisa de seda blanca. Por alguna razón, estaba nerviosa por volver a ver a Addison, y eso la estaba volviendo loca. Mirando a Becca, frunció el ceño al ver las marcas alrededor de las muñecas de la pelirroja. "Pensé que te dije que cubrieras eso", gruñó la rubia.

¿Y esconder lo que me hiciste anoche? No lo creo; no cometas el crimen si no puedes dedicar algo de tiempo, querido corazón”. Becca sonrió, pensando en Sam hablando de este conductor toda la mañana. Ya era bastante malo que fuera mujer, pero cuando Becca la vio, se dio cuenta de que la chica también era hermosa. ' ¡Genial!' pensó. ' Competencia'. 

Sam se inclinó hasta que su rostro estuvo a solo una pulgada del de Becca y gruñó: “Estos son los amigos de mi padre y no permitiré que alardees de nuestra vida sexual frente a ellos, así que cúbrelos o regresa al hotel. Tu elección."

Temperamento, temperamento, niña. Becca pasó un dedo por los labios de Sam, pero esta vez retrocedió y se acercó al carrito de un vendedor para comprar una chaqueta de carreras para cubrirse las muñecas.

Caminando hacia el área de boxes, Sam estrechó la mano de los propietarios antes de mirar alrededor del área ocupada, sonriendo al ver a Tatum observando a su equipo trabajar en su auto. "¿Qué pasó?"

“Su cable de encendido fue triturado esta mañana, lo que cree que alguien hizo intencionalmente. No lo dijo, pero sé que estaba insinuando que era Addison”. Cuando Carl vio la cara de Sam, sonrió. "No te preocupes; Sé que McCloud no lo hizo. Nunca la he visto hacer nada clandestino en los dos años que ha trabajado para mí. “Ella no lo hizo. Estuve aquí con ella la mayor parte de la noche. No podía dormir y quería aprender más sobre ella, en caso de que ganara hoy”. La sonrisa de Sam les hizo saber que estaba segura de que la joven iba a ganar de todos modos. “Llamé a la pista y pedí que pusieran seguridad adicional por si acaso. Consulta con ellos si necesitas saber algo.

“Todos los garajes tienen una cámara de video Sam”, sonrió Carl cuando John se fue; no había querido que escuchara esta parte. Y pasaste al menos dos horas con ella; ¿Disfrutaste de su compañía? Él le dio una buena broma; Carl no juzgó a Sam por su vida personal.


Sam agachó la cabeza, pero miró fijamente a su amiga. “¿Y qué mostró la cámara de Tatum?”



Que él mismo destrozó el cable. Aunque me alegro de que lo hayas atrapado. Si no lo hubieras hecho, iba a despedirlo esta mañana. Lo cual voy a hacer de todos modos, pero disfrutemos el espectáculo, ¿de acuerdo? Carl sonrió, se ajustó la gorra de carreras de Conway Freight y se puso unas gafas de sol.

“Oh, vamos... sería una lástima que esa grabación llegara a las noticias después del despido y él hubiera puesto todas las excusas. Podría asegurarme de que nadie más lo contrate por un tiempo”, ofreció Sam. Por lo general, no le gustaba el engaño, pero sabía que a veces era necesario.

Carlos se rió. “¿Puedo traerte algo o querías ir a ver a McCloud?” Las gafas de sol ocultaban el brillo de sus ojos.

Sam dio un paso hacia su amiga. “No vayas allí, Carl. Es una buena chica y voy a tratar de mantenerla así”. Sorprendió a la rubia lo mucho que realmente quiso decir eso.

“Es exactamente por eso que estoy preocupada, Sam, es joven e ingenua, pero no estúpida. Buena cabeza sobre sus hombros, pero esos europeos se la comerán viva. Vigílela bien, eso es todo lo que realmente puedo pedir si me la va a quitar. Carl levantó las manos para evitar cualquier palabra de enojo. “Iba a darle el trabajo de Dana antes de que todo esto pasara”.

“Tal vez quieras decirle eso antes de que se vaya. Significará mucho para ella saber qué piensas mucho en ella. Y no te preocupes; La vigilaré de cerca. Se volvió y atrapó a las mujeres en cuestión, mirándolas. Háblame de su padre. ¿Va a ser un problema y cuál es una buena figura para ofrecerle? "Tiene buenas intenciones, pero dejó de ser capaz de trazar la línea entre ser su gerente y ser su padre hace mucho tiempo", aconsejó Carl mientras le sonreía a Addison y señalaba su reloj. Ella asintió y saltó de la barrera del Pozo. Caminando alrededor del auto, Addison comenzó su rutina previa a la carrera. “Deje que McCloud haga las llamadas de carrera y déjelo hacer las llamadas de negocios, si puede evitarlo. En cuanto a una buena cifra, un buen millón podría mantenerlo obediente. Addison es por quien realmente vas a pagar mucho dinero”.

“¿A qué te refieres Carlos? No lo dejaré viajar con nosotros. Addison no necesita ese tipo de distracción. Su jefe de sala es todo lo que quiere para unirse a ella; Puedo permitir a otro miembro de la tripulación, pero no a su padre. Sus expectativas son diferentes a las mías para ella como mi conductora”. Sam cruzó los brazos sobre su pecho.

“Bien, porque él ha sido una distracción para ella durante las últimas dos temporadas. Arnie, ¿eh? Buen mecánico, excelente jefe de sala.” Carl miró su reloj antes de volver a mirar a Sam. “Ha sido bueno verte Sam. Sé que te irás después de esta carrera y probablemente la llevarás contigo. Así que si no te veo más tarde, no seas un extraño”. Él la estrechó en un abrazo y luego se fue a su Skybox sobre la pista para ver la carrera.

Sam se giró y observó cómo Addison se subía al auto y Arnie se metía para asegurarse de que estaba abrochada. Cogió unos auriculares, se los puso y, antes de que pudiera detenerse, pulsó el micrófono. "Hola Addy".

El conductor tardó unos segundos en responder y Sam supo que era por la sorpresa, lo que coloreó el tono de la chica cuando finalmente respondió. “Buenos días Sam, ¿cómo estás?”

"Estoy bien... solo quería decirte que te diviertas hoy". Sam quería decirle a la chica que tenía el trabajo, pero no quería que se distrajera.

“Siempre es divertido estar detrás del volante; ya deberías saber eso”, bromeó Addison. Sabía que otras personas estaban escuchando en la línea, pero quería agradecer a su nuevo mentor por su ayuda anoche. "Por cierto, gracias. Por anoche me refiero. Me lo pasé bien. “Cada vez que necesites hablar, házmelo saber. Y yo también. Ahora ponte a trabajar. Tienes un trabajo que ganar. Sam se rió entre dientes para hacerle saber a la chica que estaba bromeando.

Todos los conductores, incluido Tatum, comenzaron a colocar las redes en la ventana del lado del conductor preparándose para salir de la fila de boxes. Addison llamó a Arnie, que llevaba sus propios auriculares. “Hola Arnie, suena fantástica”.

"Tú fuiste el que se levantó a las seis de la mañana esta mañana y se saltó su carrera para escucharla ronronear en el garaje", se río el jefe de mecánicos, mientras observaba la masa de autos, incluido el de Addison, alejarse de la barrera y comenzar. para salir de boxes como una masa gigante.

Se necesitaron unos treinta minutos para que todos los autos se alinearan correctamente para que el auto de seguridad los guiara como un grupo, una vez alrededor de la pista antes de que la bandera a cuadros se levantara y bajara. El rugido de los motores realmente cobró vida. Carl había hecho arreglos para que Tatum y McCloud tuvieran lugares uno al lado del otro, para que pudieran luchar por el frente en igualdad de condiciones.

Las primeras cien vueltas de la carrera de doscientas vueltas, Tatum pasó jugando con Addison como si estuviera tratando de hacer que se estrellara contra otro auto. En la vuelta 150, sin embargo, logró atrapar el auto de ella entre la pared y el suyo mientras saltaban chispas entre la multitud mientras los autos aceleraban a velocidades de casi doscientas millas por hora.

James McCloud observaba con la mano en el auricular mientras hablaba rápidamente con Addison en su frecuencia. “¡Addison, tienes que deshacerte de él u obtendrá ese contrato! Ahora saca la cabeza de tu culo y CONDUCE”.

Arnie sacudió la cabeza mientras trataba de ayudar a Addison a su manera, más afectiva, “McCloud, su motor se va a sobrecalentar en cualquier momento, has estado entrando en boxes cada oportunidad que has tenido, y él se ha estado quedando ahí fuera. Sus neumáticos están casi calvos ahora. Solo espéralo."

“Dame unos auriculares”, gruñó Sam mientras le quitaba uno al jefe de equipo de Tatum y se lo ponía. “Tatum... hijo de puta. ¿Qué mierda crees que estás haciendo? Se supone que es una carrera limpia”.

“Es posible que ustedes, chicas en la F1, no sepan cómo abrirse camino a través de la manada como yo lo hice cuando crecí en el Bronx”, respondió Tatum desagradablemente. "Pero así es como se hace, entonces, ¿por qué no sientas ese lindo trasero y disfrutas viendo cómo conduce un hombre de verdad?"

Conectando los auriculares a la frecuencia de Addison, Sam mantuvo la voz tranquila mientras le hablaba al joven conductor: "Addi... muéstrale a ese maldito yanqui cómo conducen las mujeres sureñas". Samantha Jayne Dupree dejó que su acento sureño fluyera como la miel. "Dale un beso mientras pasas volando por mí, cariño".

Apretando los frenos, Addison dejó que saliera humo de los cuatro gruesos neumáticos Dunlop de su coche. Cuando el auto de Tatum perdió su amortiguador entre él y la pared, se estrelló contra la pared de la barrera con la fuerza suficiente para reventar una de las llantas.

El Mustang voló alrededor del auto dañado en una asombrosa demostración de control y en lugar de que Addison le lanzara un beso a Tatum en el camino, ella levantó su dedo medio.

Sam miró hacia arriba y vio el movimiento en una de las muchas pantallas que tenían en las áreas de boxes y levantó el puño. “Buen trabajo Addi, ahora termina la carrera. Tienes algo que celebrar.

Después de su pequeño espectáculo, el padre de Addison estaba furioso por su demostración de conducta antideportiva, pero estaba feliz de que ella ganara. Ella había llegado en el séptimo lugar en la posición de privilegios, mientras que Tatum no pudo terminar la carrera.

Mientras Addison salía del auto, Arnie la ayudó con un gran abrazo de oso. “Felicitaciones, acaba de llegar la noticia de que obtuviste el trabajo”. Addison sonreía detrás de su casco mientras intentaba quitárselo solo para ser empujada con fuerza por Tatum por detrás.


"¿Qué diablos fue eso?" Tatum estaba gritando.



"¡Nunca pongas tus manos sobre mi hija!" James gritó de vuelta; rescató a su hija justo a tiempo empujando a Tatum con fuerza.

Tatum se abalanzó sobre James solo para ser atrapado por Carl Hendricks en una llave de cabeza. “Necesitas calmar a Dana, o haré que seas escoltado por seguridad a una escolta policial yo mismo”.

Sam se había colocado frente a Addison, poniendo una mano en el hombro de la chica y la otra extendida hacia Tatum. "Tatum, eres un mal perdedor y un pésimo conductor". Ella inclinó la cabeza hacia

Carl. "¿Puedo?"

Carl empujó a Tatum hacia un par de guardias de seguridad, quienes lo agarraron y lo mantuvieron quieto. Addison parecía un poco asustada mientras se quitaba el casco, retrocediendo, pero permaneciendo cerca de Sam. Por alguna razón, sentía que la rubia no dejaría que le pasara nada.

“Echa un vistazo a los monitores Tatum... te muestran destrozando tu propio encendido y luego dirigiéndote al garaje de Addison. ¿Te preguntas qué ibas a hacer allí? Creo que NASCAR querrá tener algunas palabras contigo”, dijo Sam.

Tatum trató de zafarse de los guardias de seguridad, pero se lo llevaron cuando Addison se sentó en la barrera mientras Arnie le pasaba una botella de agua.

“Entonces, Sra. Dupree, ¿va a cumplir su acuerdo con el Sr. Hendricks acerca de que Addison vendría a trabajar para usted en Dupree?” preguntó James McCloud, sin siquiera mirar a su hija.

“Si su hija quiere conducir para mí, entonces el trabajo es suyo”, dijo Sam mientras miraba fijamente al hombre. “Es su decisión”.

El padre de Addison se volvió hacia ella con una expresión expectante, casi exigiendo que aceptara el trabajo. —¿Y bien, Addison? preguntó groseramente, mientras Addi lo miraba.

Miró a Sam con una pequeña sonrisa. “Me gustaría ir a trabajar para usted, si le parece bien, Sra.

Dupree. Me refiero a Sam.

Sam no pudo evitar devolverle la sonrisa a la joven antes de que ella se volviera hacia James. “¿Tienes un abogado a mano? Partiremos a primera hora de la mañana y quiero tener todo esto resuelto para entonces. Ya he hablado de las cosas con Carl y John.

"Tenemos un abogado en espera", dijo Carl. “Deja que la niña se duche y puedes llevar los contratos a su tráiler en, digamos, oh, ¿media hora?”

James estrechó la mano de Sam felizmente. Era obvio que el hombre pensó que iba con su hija y que su camino de ladrillos amarillos estaba pavimentado hasta Oz.

"¿Por qué no hablamos tú y yo primero, James, y le damos tiempo a Addison para que se relaje?" Sam se ofreció. No quería que el hombre arruinara el momento de su hija.

"Eso suena como una buena idea, Sra. Dupree". James ofreció el uso de su propio remolque, que estaba estacionado junto al de Addison. Addison y Sam caminaron en silencio mientras James hablaba con Carl y John. Cuando el grupo se dividió, Addi los dejó para abrir su remolque y cerrar la puerta detrás de ella.

James abrió la puerta de su propio remolque, abrió la puerta y se hizo a un lado para que Sam entrara primero. El interior del tráiler era definitivamente espartano, pero aquí y allá había fotos de una mujer que tenía los ojos y la nariz de Addison, junto con dos niños más pequeños, un adolescente y una niña que Sam supuso que era Maddie. "Por favor siéntate. Escuché que te gusta Jack Daniels. Él se rió, abrió una hielera y sacó una botella para ella, junto con un vaso.

"Pasaré hasta que tú y yo hayamos llegado a un acuerdo". Sam sacó un contrato y lo puso sobre la mesa. “Obtienes una suma global de un millón de dólares por renunciar a todos los derechos sobre el dinero de Addison que ha ganado o ganará en el futuro. Nada de lo que haya tomado hasta ahora será devuelto, por lo que es suyo y de su familia, pero a partir de ahora, cualquier dinero que gane Addison es suyo para gastarlo o invertirlo como mejor le parezca. Contrataré a un agente independiente y a un contador para que la ayuden con sus finanzas en el futuro”.

James miró a Sam Dupree como si le hubiera robado una ventosa de la boca. Y en este caso, también le robaron su tarro de galletas. "¿Me estás tomando el pelo? ¿Estás tratando de comprarme a mi hija? Él negó con la cabeza, recostándose en su asiento mirándola con frialdad. "Dejando ese hecho a un lado, no puedo confiar en que su contador, a quien usted paga, no la estafe". “Carl, ¿puede recomendar un contador para Addison en quien confíe?” respondió Sam.

James fue tomado por sorpresa, incapaz de creer lo que acababa de escuchar, así que abrió la botella de Jack y se sirvió un trago. Él la miró a los ojos y se tragó el trago sin pestañear. “Ninguna cantidad de dinero que me puedas ofrecer me hará separarme de mi hija. Sé que este ha sido su sueño toda su vida: correr en el tipo de mundo que usted tiene, pero no sé si puedo aceptar dinero como un soborno básico para llevarme a mi hijo”.

“Esto no es un soborno. Esta es una transacción comercial del dueño de un auto de carrera hablando con un agente. Sé que tienes un contrato estándar con Addison y lo voy a comprar. No puedes detenerme y ni siquiera tengo que ofrecerte dinero, pero has perdido tiempo y esfuerzo, así que te mereces algo”. Sam sacó una copia del contrato registrado entre él y su hija.

James miró a Sam por un largo momento antes de tomar ambos contratos. Sacudiendo la cabeza, dejó uno y tomó la pluma que ella le ofreció en silencio. Hizo una pausa sobre la línea punteada, pero la firmó rápidamente antes de volver a deslizarla sobre la mesa hacia ella. “Realmente no tengo nada que decirte porque no estoy del todo feliz de que así vayan las cosas, pero te estaré observando. Ella es mi hija, la mayor. Tengo un poco más de orgullo en ella”. Con eso, se levantó , tomando una foto más de Jack antes de salir del tráiler.

Carl negó con la cabeza mientras John se servía un vodka fuerte con tónica y tomaba un sorbo. Carl aceptó una Bud Light de su compañero, mirando a Sam. “Bueno, obtuviste lo que buscabas, un nuevo bloqueador. Aquí está tu establo. Levantó su botella.

Sam se echó hacia atrás y suspiró. “Creo que Addison terminará siendo mejor piloto que yo”. Buscó dentro de su maletín, sacó un cheque certificado por un millón de dólares y lo colocó sobre la mesa. “Esto debería hacerlo sentir un poco mejor. Sus cheques con los montos acordados ya fueron depositados en sus cuentas tan pronto como la carrera fue oficial”.

Carl sonrió y dejó el cheque a un lado cuando John se despidió... tenía que explicar algunas cosas a la prensa. Carl Hendricks jugó con la etiqueta de su botella. “Ahora estoy en la mitad de la temporada sin pilotos y un truco publicitario salió mal”. Se rió, mirando a Sam. “Voy a ir a la caza de cabezas para recoger nuevos talentos. ¿No tienes una reunión privada improvisada con tu nuevo bloqueador? preguntó mientras se levantaba para vaciar lo último de su cerveza.

“Sí, tengo un contrato firmado con ella y un abogado. ¿Quieres sentarte? Sam odiaba que su reputación la precediera incluso con sus amigos más antiguos. Ella solo se podía culpar a sí misma.

“No gracias, pero agradezco la oferta. Ahora es toda tuya. Le estrechó la mano y abrió la puerta, saliendo en silencio.

Recogiendo los contratos, Sam los guardó en su maletín y se levantó para irse. Se detuvo un momento para mirar las fotos familiares. Addison estaba un poco apartada de su familia, pero se veía feliz.

Suspirando, la rubia salió de la casa rodante y se dirigió a la de al lado.
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Podía oír la música que entraba por las ventanas y tuvo que sonreír mientras se sentaba en un banco a esperar.
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~ ~ ~ ~ ~







Addison maldijo cuando golpeó su pie contra el marco de la cama en la parte trasera de su RV. "Hijo de un cascanueces", maldijo en voz baja, moviendo los dedos de los pies mientras se dejaba caer sobre la cama en ropa interior y una pequeña camiseta de Dupree Motorsports que había tenido desde que era una niña. Cuando Addison lo vio en su maleta, supo que tenía que usarlo para firmar su contrato.

Pero cuando Addison pensó en Sam Dupree, sintió mariposas en lugares que los niños ni siquiera habían pensado en pedirle tocar. ¿Era gay? Si tenía estos sentimientos por otra mujer, ¿en qué la convertía eso? Aplastando ese pensamiento, trató de sacudirse las imágenes de la rubia de su cabeza.

“No, trabajo, trabajo, trabajo, no tengo tiempo para esto”. Se reprendió mentalmente a sí misma mientras agarraba un par de jeans rasgados del piso de su remolque y se los ponía. Golpeando sus abdominales planos, Addison supo que era el correr lo que la mantenía gruesa, y no tan delgada como un lápiz.

Al escuchar el portazo de un remolque, la conductora de cabello bronce se arrastró rápidamente sobre su cama y miró por la ventana. Vio que Sam se dirigía hacia ella y trató de no emocionarse, pero no pudo evitarlo. "Cálmate

MacCloud. No sabes si siquiera quieres besarla, o si podrías soportar besarla”.  

Addison se olvidó por completo de ponerse un sostén y corrió a lo largo de su remolque, sacudiéndose el cabello con la esperanza de tener largos rizos sueltos mientras abría la puerta para que Sam la viera sentada en un banco. "Oye, entra", trató de mantener el temblor fuera de su voz.


Sam no pudo evitar notar la camisa y definitivamente notó que la joven no tenía sostén.



Cerrando los ojos brevemente, se aclaró la garganta y subió al RV. “Tu abogado estará aquí en unos cinco minutos. Habrá algo de prensa aquí también porque el concurso se filtró de alguna manera. Creo que Tatum lo hizo cuando pensó que iba a ganar”.

La mujer más joven frunció el ceño mientras retrocedía dejando la puerta del remolque abierta. Deuce, que estaba sentado en uno de los sofás, apenas levantó la cabeza para reconocer la presencia de Sam. Addison miró a su perro y luego a Sam con renovado respeto. “Vaya, él nunca hace eso. Él ya debe confiar en ti. Extraño." Sacudió la cabeza y comenzó a agacharse tratando de ordenar su remolque aquí y allá. "Perdón por el desorden, realmente no esperaba compañía". Ignoró la parte sobre Tatum y la prensa; solo tendría que mantenerse fuera del centro de atención por un tiempo, lo cual nunca fue difícil.

"Umm, Addi ... somos amigos, ¿verdad?" Sam dejó el maletín en el sofá junto al perro y metió las manos en los bolsillos de los vaqueros.

“Claro que lo somos. Quiero decir... Addison se puso de pie, metiendo la ropa en un armario cercano y tratando en vano de cerrarlo con la cadera. "Realmente no tengo tantos, porque siempre estoy de viaje, pero sí, te consideraría uno de ellos". Se acercó a la nevera y se inclinó en busca de una Coca-Cola o algo para beber.

"Bueno... umm... se van a tomar algunas fotos de la firma del contrato, y no quiero que lo tomes a mal, pero umm..." Sam hizo una mueca cuando dijo esto porque Sabía cómo se lo iba a tomar la joven. "Tal vez quieras ponerte un sostén deportivo o algo debajo de esa camiseta... no es que no te veas bien... no quise decir eso de la forma en que salió", tartamudeó Sam.


Así que le gusto, pensó Addison mientras se levantaba y se apoyaba en la nevera con una pequeña sonrisa.



"Gracias por el cumplido...", dijo con confianza, deseando tener esa confianza. Por dentro, era un desastre, repentinamente consciente de sí misma y casi humillada por su descuido. Dándose la vuelta, llevó su lata de Coca-Cola fría a su dormitorio y cerró el separador para cambiarse de ropa.

Sam se paró en la puerta abierta esperando que llegara el abogado y tratando de no pensar en la chica de cabello cobrizo en la habitación de al lado quitándose la camisa. “ La, la, la, la” , gritó la conductora dentro de su propia cabeza. "No vayas allí". 

Un hombre con un par de pantalones caqui claros y un polo por dentro apareció por la esquina con un par de gafas de sol y un maletín y una botella de agua. “Buenas tardes, Sra. Dupree. Soy Javier Alexandros. Revolvió torpemente los artículos en su mano antes de intentar estrechar la de ella.

“Un placer señor. Creo que podemos firmar aquí en la mesa de picnic, ya que escuché que podrían aparecer un par de reporteros. Tengo una copia del contrato si quieres revisarlo antes de que lleguen aquí. Sam volvió a meter la mano en su maletín para agarrar el contrato y entregárselo al joven.

El abogado felizmente tomó el contrato y fue a sentarse en las mesas de picnic, observándolo en silencio. Abrió su botella de agua y tomó un largo sorbo antes de volver a enroscar la tapa y regresar a su lectura.

Mientras lo hacía, varios reporteros comenzaron a instalar cámaras a unos metros de distancia en preparación para la firma.


Manteniéndose a la vista del abogado, Sam se inclinó hacia atrás en el RV y llamó. "Addi... es hora".



El divisor se había abierto y Samantha Dupree fue tratada con Addison en toda su gloria bíblica... bueno, de todos modos, desde atrás. La niña no se dio cuenta mientras caminaba hacia un lado, fuera de la vista, para vestirse. Unos momentos después, la chica reapareció vistiendo una camisa abotonada con las mangas arremangadas hasta los codos, jeans y su par de botas vaqueras favoritas, pero parecía avergonzada por su interacción anterior. "Lo siento, perdóname", murmuró, pasando junto a Sam y fuera del tráiler para que sus cuerpos estuvieran en contacto durante unos segundos eléctricos. Addison ignoró los sentimientos que la atravesaban; este era su jefe por el amor de Dios.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/scene_break.png





